
JUSTICIA PARA HENRY/ 25 DE FEBRERO 2024

La mañana del 25 de diciembre recibimos una noticia desoladora: un joven negro y migrante

de 35 años fue asesinado por la Policía Nacional en el Polígono de Grela, A Coruña. Esto

sucedió a plena luz del día, mientras él sufría un brote psicótico. Hoy, exactamente dos

meses después de su asesinato sabemos que su nombre era Henry Carbonell Casimiro.

El relato de la Policía Nacional fue confuso, y contradictorio. Primero hablaron de un disparo

“accidental” entre las piernas mientras Henry escapaba, luego cambiaron su versión

afirmando que fue un disparo en la espalda por “defensa propia”. Hay frases dichas que

podemos nombrar que fueron usadas para justificar lo sucedido: “Se vieron sin otra opción”,

“Era muy violento”, y “Fue una intervención de libro”. Por si no fuera poco, el Sindicato

Unificado de Policía en Galicia pidió “apoio juridico e psicológico para os axentes

implicados, e que sexan considerados profesión de risco”. Cuestionamos profundamente

esta actuación policial en la que varios agentes se vieron “obligados” a usar la violencia

extrema y letal mediante la utilización de armas de fuego, con resultados mortales. Esto fue

un asesinato racista, no tiene otro nombre.

Respecto al tratamiento de los medios de comunicación, estamos hartes de que señalen a

las personas negras, racializadas, gitanas y/o migrantes como violentas o “criminales”, pues

esto solo legitima las justificaciones racistas para las violencias policiales que vivimos.

Fuimos testigos de cómo en los medios se utilizó la procedencia de la víctima como una

especie de “agravante”, mientras que no señalaron su origen racial como un precipitante

para una actuación policial desorbitada.

Denunciamos estos hechos que forman parte de un entramado institucional y policial de

supremacía blanca, racista y colonial, en el que las detenciones por perfil racial son

diarias, por mucho que hayan sido condenadas abiertamente y de manera reiterada por

instituciones internacionales. Denunciamos las medidas migratorias promovidas e

impuestas por la Unión Europea; que se sigan volcando pateras y se continúen perpetuando

asesinatos en las fronteras sur de Ceuta y Melilla. Denunciamos las torturas y muertes que

suceden en los CIE’s, denunciamos la lógica colonial institucional que mantiene a las

personas migrantes en situación irregular para sustentar su supuesto “Estado de bienestar”.

Vivimos en un territorio racista y colonial, no existen excepciones dentro del reino de

españa. No tenemos que mirar a Estados Unidos para denunciar la violencia de este

sistema, el Black Lives Matter también es una realidad aquí, los asesinos de Henry

pertenecían a este territorio. Exigimos justicia para la familia de Henry. Exigimos



responsabilidad política e institucional, y que se abra una investigación a fondo que aclare lo

sucedido. Si esto no se esclarece, puede sentar un precedente terrible de impunidad.

Este asesinato, para nada se puede clasificar como un caso aislado. Enviamos toda

nuestra solidaridad y apoyo a la familia de Bryan Ríos, compañero colombiano asesinado

en una comisaría de policía en Rubí, Cataluña hace dos años, y cuyo caso sigue impune.

Este apoyo queremos que se extienda a todos los familiares que han sufrido la perdida de

un ser querido mediante un asesinato racista, y que como muchos otros casos, ha quedado

en el olvido.

Durante estos dos meses, ni los partidos políticos, ni los colectivos antifascistas de este

territorio le han dado importancia a lo sucedido. El asesinato de Henry no fue mencionado

en ninguna de las campañas electorales prevías a las elecciones autonómicas. Ahora que la

izquierda gallega habla sobre la necesidad de “reunir fuerzas para el cambio”, nos

preguntamos, ¿nosotres estamos incluides? o seremos invisibles de nuevo. Exigimos

que usen sus privilegios para denunciar este hecho. Que pongan el cuerpo para que se

sepa de una vez que las vidas negras, gitanas, migrantes, racializadas, están siendo
vulneradas. Que se reconozca que Galicia es un territorio racista donde se asesinan a

personas negras y a nadie le importa.

Por nuestra parte, desde el movimiento antirracista gallego seguiremos exigiendo justicia

para Henry y su familia, para cada una de las vidas negras, gitanas, migrantes y
racializadas. Porque no seguiremos permitiendo que estas barbaries sobre nuestras

corporalidades queden impunes.

Porque todes aquí sabemos que si hubiera sido blanco sería noticia nacional.


